
Resulta muy difícil trazar en pocas líneas una semblan-
za del Dr. Luis Fernández Picón, sobre todo cuando la desa-
parición del compañero y amigo entrañable anega el espí-
ritu de dolor.

El fallecimiento del Dr. Picón el día 1 de abril de 2002,
deja un tremendo vacío por sus cualidades humanas, cul-
turales y profesionales, y el alma se marchita y no acierta
a plasmar fielmente los merecimientos que adornaron su
personalidad.

Nos abandonó el Dr. Picón, pero solamente para lo terre-
no, porque su humanidad singular continúa viviendo en
nuestro corazón.

El último año de su vida decayó velozmente, y en sus
días postreros no fue sino una débil pavesa que infundía
lástima a quienes tuvimos el triste privilegio de verle, mien-
tras iba apagándose aquella vida tan preciosa, tan próspe-
ra y tan bien empleada.

Era un gran conversador, y sus frecuentes viajes al extran-
jero constituían un feliz motivo para escuchar sus vivencias,
sus experiencias plagadas de anécdotas amenísimas, con-
tadas con una gracia inimitable.

Fue Luis Picón un orador correcto y elegante. Sus magis-
trales discursos desde el estrado de la Real Academia de
Medicina de Asturias y León (de la que era académico des-
tacado), siempre despertaban inusitada atención. Nadie le
aventajó en el difícil arte de decir las cosas pronto y bien,
sin un solo ripio que ensombreciera su correcta oratoria.

Jamás en sus discursos sobraba o faltaba el adjetivo ade-
cuado o la palabra precisa, y en ocasiones, sin evadir el con-
cepto, rozaba los límites de auténtica poesía en su lengua-
je siempre florido y elegante. Las pinceladas de su maestría
se incrustaban felices en la retórica más refinada; y de los
asuntos más variados, en todo momento resultaba una pieza
oratoria singular, calando en el tema hasta redondear un
capítulo didáctico o una tesis metafísica que brotaba en cas-
cada del manantial inagotable de su sabiduría.

Su amplio trato social (que en algunas gentes alberga la
infecundidad que conlleva lo mundano, como decía Cajal),
en el Dr. Picón significaba su personal felicidad, sin menos-
cabo del acopio del tesoro inapreciable de las enseñanzas
de la escuela de la vida; el hilo precioso y sutil con que se
teje la tela del pensamiento y de la acción.

Sus intervenciones fueron siempre lógicas y metódicas,
correctas y eruditas; y su forma y estilo, fácil, brillante, armo-
nioso y fundamentalmente analítico para llegar a la apli-
cación de su sistema, elevando una abstracción hasta el infi-
nito sin la menor liviandad que empañara su retórica. Por-
que su erudición no era, por cierto, una postiza alhaja roba-
da la noche anterior a una enciclopedia, ya que por su vasta
cultura, sabía profundamente cuanto decía. Y de ello pue-
den dar fe los compañeros de la Orden del Santo Sepulcro
de Jerusalén (de la que fue Comendador destacado), en cuyas
asambleas se escuchaban sus intervenciones con extraordi-
nario interés.
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In Memoriam

Dr. Luis Fernández Picón

POR EL DR. JUAN JOSÉ DEL RIEGO FERNÁNDEZ

Pediatra retirado del Área Sanitaria de León.

Correspondencia: Dr. Juan José del Riego Fernández. Gran Vía de San Marcos, 32. León.
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J.J. DEL RIEGO FERNÁNDEZ

El Dr. Luis Fernández Picón fue en León Pediatra-pue-
ricultor del Estado y profesor de la Escuela de Enferme-
ras, Medalla de Oro de la Cruz Roja Española, Socio Hono-
rario de la Sociedad de Pediatría de Asturias, Cantabria,
Castilla y León, y un largo etcétera que habla por sí solo
de su calidad y prestigio profesional.

¿Y qué decir de sus cualidades humanas?. Parca resulta-
ría cualquier ponderación. Basta decir que desinteresadamente
se dedicó en cuerpo y alma a las tareas de la UNICEF, de la
que en León fue Presidente; y su generosidad le condujo a fun-
dar una entidad filantrópica que lleva su nombre.

Persona de trato exquisito, jamás salió de su boca el
menor exabrupto, y su vida próspera y ejemplar estuvo jalo-
nada con los adornos de su natural bondad.

Hemos perdido un gran amigo, un gran pediatra, y sobre
todo un hombre bueno que pasó por la vida sembrando el
bien a raudales, sin el menor atisbo de interés personal. Siem-
pre ocupará un lugar preferente en el corazón de quienes
tuvimos la dicha de conocerle.

Descanse en paz el Dr. Luis Fernández Picón.

León, septiembre de 2002
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